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	Esta es una obra de ficción. Similitudes con personas, 

	lugares o eventos reales son totalmente coincidentes.
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	Paroxis:

	Exaltación extrema de los afectos y pasiones.

	Pérdida de conciencia.

	Fase de una enfermedad en que los síntomas se manifiestan en su máxima agudeza.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	“Es necesario llevar en sí mismo un caos, 

	para poner en el mundo una estrella danzante”.

	F. Nietzsche
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	—“El índice de suicidios entre los jóvenes aumentó en relación al año pasado” —detallaba el titular del diario que Ignacio Leuret, detective del grupo de homicidios de la policía, sostenía entre sus manos con un gesto nervioso. Y es que aún permanecía en su mente aquella escena; El cuerpo sin vida de esa chica, desnuda, con sus brazos extendidos y recostada en el piso, en medio de la habitación, lugar donde ingirió las pastillas, que la sumieron en las profundidades de un impenetrable sueño. Madeleine, de cabello oscuro, tenía sólo 21 años. Su rostro parecía guardar una extraña apariencia, como si de pronto pudiera abrir los ojos e interrogar con desconcierto a las personas que la rodeaban. Y es que parecía no haberse resignado a la acción que había cometido. Sus manos presionaban con fuerza el frasco de fármacos que acababa de ingerir. Ignacio, tras observar con detenimiento cada rincón del cuarto, confirmó que no había dejado constancia escrita de los motivos que la condujeron a tomar aquella decisión. El juzgado aguardaba las pesquisas policiales; debía remitir los datos obtenidos antes que terminara el día. Abrió la carpeta sobre su escritorio y revisó las pruebas reunidas, junto con los resultados del informe practicado por el forense del Instituto de Medicina Legal tras el levantamiento del cadáver. Se trataba de una muerte no natural por ingestión de medicamentos. Luego de remitir las vísceras de la fallecida al Instituto de Toxicología, para determinar con exactitud las sustancias ingeridas, se concluyó que coincidían en un 99.9 % con el envase de fármacos hallado entre sus manos —¿Qué pensamientos la habían llevado a esa decisión?—se preguntó Ignacio, al advertir cómo la muerte adquiría una forma particularmente estremecedora cuando se posaba sobre alguien que aún no había comenzado a vivir. Entonces la imagen de su mujer irrumpió en su mente. Ciertas similitudes, sepultadas en la memoria, lo sobresaltaron: el pulso se le aceleró, la respiración se volvió irregular, y por un instante sintió que el pasado se inclinaba peligrosamente sobre él.

	Ignacio volvió la vista al artículo del diario y se obligó a concentrarse en la lectura, como si entre esas líneas pudiera esconderse una respuesta —“Los jóvenes alcanzan un grado de impulsividad altamente riesgoso. Se encuentran en pleno desarrollo neurobiológico, etapa en la que se manifiesta un mayor descontrol de los impulsos, propio de su naturaleza, lo que puede derivar en una descompensación que les impide evaluar eficazmente las situaciones que los afectan. Problemas familiares, decepciones amorosas, depresión aguda, son algunas de las causas que vulneran las vidas de decenas de adolescentes que, año tras año, se suicidan o manifiestan el deseo de hacerlo”— Madeleine no padecía ninguna enfermedad. No consumía drogas ni alcohol. Las personas de su entorno habían sido interrogadas y nada indicaba que mantuviera una relación sentimental ni que atravesara una situación capaz de desencadenar un episodio traumático. Tampoco estaba bajo tratamiento psicológico. Y aunque su grupo de pertenencia lo conformaban jóvenes identificados con la cultura gótica, no podía afirmarse que se tratara de una persona depresiva. —Entonces, si no reflejaba vivencias estremecedoras, ¿qué la llevó a suicidarse?— La pregunta volvió a dejarlo a merced de una impotencia muda. Sin respuestas concretas cerró la carpeta y, casi de inmediato, regresó a su mente el titular del diario: El índice de suicidios entre los jóvenes aumentó en relación al año pasado. Dominado por un impulso, se dirigió a la base de datos y buscó el último caso de suicidio registrado ese mismo año. Tecleó en la computadora: Muerte no natural por ingestión de medicamentos. Mientras la máquina procesaba la información, se reclinó en su asiento. Estaba exhausto. Un cansancio mental lo reducía al acto inconsciente de evocar recuerdos sin sentido aparente: las escaleras que conducían a la puerta de su pequeño departamento; su automóvil; los rostros de sus compañeros de trabajo, insistiendo en salir a tomar algo al finalizar la jornada; su negativa reiterada, sostenida por evasivas y excusas que ya nadie creía. Entonces, la imagen de su mujer terminó por adormecerlo. Caminaban sin rumbo definido por la avenida. Ella sonreía, sujetando su brazo —¿Cuándo vas a cambiar de trabajo?— le preguntaba —Ya casi no tenemos tiempo para estar juntos…— Ignacio la interrumpía con el mismo argumento de siempre: era un puesto temporal, no había motivos para discutir. Luego el silencio. Y otra vez la escalera que conducía a la puerta de su departamento. El televisor encendido. Su voz llamándola, resonando en el aire sin obtener respuesta. La luz del baño encendida. Su mano apoyándose en la puerta…

	De pronto despertó sobresaltado por el sonido que emitía la computadora, anunciando que había encontrado un caso. El registro databa de cuatro meses atrás y coincidía con los parámetros de su búsqueda. Se trataba de otra joven: Aldana. Su cuerpo había sido hallado en la misma posición: sin ropa, tendido en el suelo, con los brazos extendidos. Ignacio continuó leyendo la ficha buscando otras coincidencias. Las edades eran similares. No existían antecedentes psiquiátricos. Nunca se habían registrado episodios que permitieran suponer trastornos de la personalidad ni rasgos depresivos. Buscó entonces información sobre sus vínculos sociales, y algo volvió a llamar su atención. Al igual que Madeleine, Aldana pertenecía a grupos con una marcada inclinación por la cultura gótica. En ese instante, la sospecha se volvió más firme. La idea de que aquellas muertes no fueran suicidios comenzó a hacerse aún más fuerte. Desde su escritorio, Ignacio levantó el teléfono y marcó el interno de Navarro, su superior.

	—Necesito que detengas los trámites del caso de Madeleine —dijo, con tono que denotó firmeza.

	—¿Por qué? —preguntó Navarro, sorprendido.

	—Tengo una impresión.

	—¿Una impresión? Leuret, el juzgado ya se expidió. Necesitan esos datos…

	—Lo sé —lo interrumpió—. Sólo te pido que los retengas. Dame unos días para investigar.

	Navarro aceptó, aunque no logró disimular su desconcierto. Aclaró que apenas podría extender el plazo sólo unas cuarenta y ocho horas, antes de verse obligado a remitir la información solicitada.
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	Subió a su automóvil. El día anterior había llamado a la madre de Aldana para concertar una entrevista; la mujer aceptó. Aquella noche había dormido, pero no podía asegurar que hubiera descansado. Conducir era la única actividad que lograba tranquilizarlo. En más de una ocasión manejaba sin destino, sólo para desprenderse de sus preocupaciones. Pero esta vez no lo conseguía. El sonido persistente de la radio y la ficha de Aldana —guardada en un sobre que contenía datos y una fotografía de Madeleine— no le permitían alejarse del todo de esa realidad. Recorrió un largo tramo de la ciudad con una rapidez inusual para esa hora. Detuvo el auto y, en ese instante, las dudas comenzaron a imponerse. Soy el oficial Leuret, diría. Hablar de lo ocurrido no sería sencillo. El hecho era demasiado próximo en el tiempo, por esa razón el dolor de los familiares seguía latente. ¿Cuál era, en verdad, el propósito de su visita? ¿Insinuar que la muerte de su hija no había sido un suicidio? Eso podía despertar falsas esperanzas o, peor aún, profundizar su sufrimiento. ¿Qué podía decirles? Entonces recordó la fotografía de Madeleine, tomada poco tiempo antes de su muerte. Una sonrisa natural, una mirada tímida; ojos oscuros que parecían ocultar una tristeza leve, casi imperceptible. Rasgos delicados. Piel blanca. Demasiadas similitudes entre ambas. Meditó unos segundos —Mariana —susurró, mientras accedía a su contacto en su celular. Había conocido a Mariana Campos durante una investigación anterior. Su ayuda había sido decisiva. Durante dos años colaboró como psicóloga forense para el grupo de homicidios, hasta que renunció para dedicarse por completo a su verdadera vocación: la docencia, en la Facultad Nacional, dentro del departamento de Filosofía. —Soy Ignacio —dijo, tras escuchar el contestador, luego de unos instantes dejó su mensaje— Necesito tu ayuda. Por favor, conseguí toda la información que tengas sobre la cultura gótica. Necesito entender de qué se trata. Paso por tu casa. Luego te explico —Al cortar, comprendió que esa era la única forma de abordar una situación tan delicada.

	 

	Alguien abrió la puerta antes de que pudiera tocar el timbre y lo invitó a pasar. Era una mujer mayor, de rostro ajado por el insomnio y el dolor.

	—¿Desea tomar algo? —preguntó, indicándole que tome asiento.

	—No, se lo agradezco. No quiero quitarle demasiado tiempo. El motivo…

	—Sí —lo interrumpió ella— Mi hija… aún no puedo entender por qué —dijo, con una voz quebrada que apenas lograba sostenerse.

	—El motivo de mi visita es Aldana, pero no para hablar puntualmente sobre ella. Antes que nada quiero decirle que lamento lo sucedido. Sé que le han hecho muchas preguntas y aun así, resulta imposible comprender lo ocurrido. No existen respuestas claras en casos como estos… —Se detuvo. Por alguna razón, sintió que había dejado al descubierto sentimientos que solía mantener ocultos. La mujer lo observó con una expresión que le inspiró una cercanía inesperada.

	—Es así. Nadie nos da una respuesta y, cada día, la culpa está presente. Pero si su visita no es para hablar de lo ocurrido con mi hija, ¿en qué puedo serle útil?

	—Hace unos días, una chica de la misma edad tomó la misma decisión —dijo Ignacio. Abrió el sobre que llevaba consigo y extrajo la fotografía de Madeleine— Necesitaría saber si usted la conocía o si tenía algún tipo de vínculo con su hija.

	La mujer tomó la fotografía y la observó con detenimiento.

	—Pobre niña… —murmuró, pasando lentamente la mano sobre la imagen— Tan bonita, toda la vida por delante… —Los segundos se alargaron. Ignacio sintió cómo la ansiedad comenzaba a dominarlo. Finalmente, la mujer negó con la cabeza— Una verdadera pena —repitió— ¿Por qué no dicen lo que les pasa antes de hacer algo así? —Ignacio comprendió que el silencio era, en ese momento, la única respuesta posible— No, no la conocí —afirmó ella— Aldy no salía mucho. Tenía pocas amigas y solían venir acá. Pero a esta niña no, nunca la vi.

	—¿Está segura? —preguntó Ignacio, sintiendo cómo sus expectativas se desvanecían— Quizá una amiga reciente…

	—No —respondió la madre de Aldana con firmeza— Si usted cree que esta chica se quitó la vida influenciada por mi hija, está equivocado. ¿Qué le hace pensar que podían conocerse? —preguntó la mujer, devolviéndole la fotografía.

	Ignacio meditó unos segundos.

	—Se quitaron la vida de la misma forma —respondió, sin vueltas— Tenían edades parecidas y gustos similares. Las dos frecuentaban grupos góticos…

	—No recuerdo cuándo empezó con eso… —interrumpió la mujer— pero de un día para otro se vistió de negro, comenzó a escuchar esa música. Siempre pensé que era algo pasajero, que lo olvidaría al crecer. ¿Comprende? —Luego lo miró fijamente— ¿Usted cree que eso tiene algo que ver con lo que pasó? Aldy, más allá de su aspecto o de lo que buscaba aparentar, era una chica alegre. Tendría que haberla conocido.

	—No, no creo eso —respondió Ignacio— pero dadas las similitudes, considero que conocer su entorno puede ayudarme a comprender lo ocurrido con Madeleine, entender a Aldana me puede dar ciertas respuestas para avanzar en la investigación y de ese modo ayudar a los familiares, que son los que más sufren estas situaciones —Luego de pronunciar esas palabras se generó un extenso silencio.

	—Entiendo. Si puedo serle útil a esa familia, lo haré. Sé lo que deben estar sintiendo.

	—Se lo agradezco —En ese momento vio la oportunidad que tanto había estado esperando— ¿Sería mucha molestia si me permitiera ver la habitación de Aldana?

	—No, no es molestia —respondió la mujer, poniéndose de pie— Sígame. Todo está tal como ella lo dejó.

	Entraron en una habitación de paredes blancas. La primera sensación que tuvo Ignacio fue la de ingresar en un lugar donde el tiempo se había detenido. Los estantes, la cama y el guardarropa eran negros. Sobre el escritorio se encontraba una computadora y equipo de audio. Observó cada detalle con atención. Imaginó el cuerpo de Aldana tendido sobre la alfombra gris, en la misma posición en la que habían encontrado a Madeleine.

	—Vengo aquí cuando quiero hablarle —confesó la mujer, secándose las lágrimas que comenzaban a caer por sus mejillas.

	Ignacio observó los estantes, dominado por esa frialdad propia que había desarrollado a lo largo de su profesión; de pronto se detuvo frente al cristal de la ventana, donde una imagen adherida al vidrio llamó su atención. Algo le hacía creer que le resultaba conocida. Se acercó lentamente. Mostraba una entrada imponente, grandes puertas y un nombre impreso debajo: El Templo, junto a una dirección. En ese instante lo recordó; Madeleine tenía la misma imagen pegada en su pared.

	—¿Qué es este lugar? —preguntó, señalando la imagen.

	—Uno de esos lugares donde iba a bailar —respondió la mujer— Allí se encontraba con sus amigas, aunque no salía mucho. Casi siempre se quedaba encerrada en su cuarto. Yo prefería que saliera, que se divirtiera, pero no me hacía caso.

	Ignacio sacó su celular del bolsillo y tomó una fotografía. En ese momento comprendió que, aunque no se conocieron, existía un nexo, un lugar físico que las unía.

	—¿Cree que esa información es importante?

	—No —respondió rápidamente— Es simple curiosidad.

	Agradeció a la mujer por haberlo recibido y, tras expresar nuevamente sus condolencias, se despidió. Ella lo acompañó hasta la puerta. Ignacio le entregó su tarjeta y le pidió que, ante cualquier novedad, no dudara en comunicarse.

	Subió a su automóvil. Mientras su mente comenzaba a trazar diferentes hipótesis, volvió a dejar un mensaje en el celular de Mariana. Podía verlas, a ambas jóvenes, en su aislamiento, avanzando sin saberlo, hacia una serie de acontecimientos que desembocarían en aquella decisión trágica. Su celular sonó. Mariana lo esperaba a la mañana siguiente, en el café donde solían encontrarse, con la información que necesitaba.
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	Un camino emergía en medio de la espesa niebla, atravesando el paisaje desolado hasta concluir frente a la entrada de lo que parecía ser un antiguo templo. De la oscura y fría noche se desprendía la figura de una niña. Caminaba con pasos inseguros, como si cada huella la alejase de un pasado que deseaba olvidar. Un leve estremecimiento recorría su cuerpo mientras avanzaba, hasta detenerse frente a la puerta. La luz de la luna dejaba al descubierto la precariedad del lugar, el abandono prolongado, las grietas del tiempo. No sabía dónde pertenecía. Su infancia se filtraba en su mente como una herida abierta, para luego ser rechazada con violencia. Su vida era el ahora. Estar frente a esa puerta era su única realidad, como si detrás de ella el tiempo hubiese quedado suspendido en un presente continuo. Entonces estiraba la mano y descubría la herida en su muñeca. Solo en ese instante la sangre comenzaba a brotar y la debilidad que invadía cada una de sus funciones la arrastraba hacia un desvanecimiento inevitable.
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